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LECTOR de Nietzsche y heredero 
del mítico fundador del sindicalismo 
chileno, Clotario Blest, Luis Mesina es 
secretario general de la Confederación 
de trabajadores bancarios y vocero de 
la Coordinadora NO+AFP, corazón del 
movimiento que alcanzó en julio de 
2020 una medida histórica: millones de 
chilenos pudieron acceder a retirar par-
te de sus fondos privados de pensiones: 
“la primera derrota que se le infringe a 
la derecha desde la dictadura”, afirma.
Hace más de diez años Luis Mesina 
se ha empecinado en disputarle a la 
monolítica burguesía chilena su joya 
más preciada: la caja de pensiones. Un 
sistema ideado por el economista José 
Piñera –hermano mayor del Presiden-
te–, e impuesto en 1980 por Augusto 
Pinochet. Este sistema permitió la 
creación de instituciones privadas (las 
Administradoras de Fondos de Pen-
sión) dedicadas a invertir los ahorros 
previsionales individuales que depositan 
las trabajadoras y trabajadores chilenos 
para su jubilación, con la particularidad 
de que dichos trabajadores no tienen 
participación alguna en las ganancias de 
estas inversiones, pero sí en las pérdi-
das. Toda una postal de lo abusivo del 
neoliberalismo chileno. Luego de años 
de activismo de la Coordinadora, de un 
plebiscito autoconvocado que movilizó 
a más de un millón de personas, de infi-
nitas marchas y asambleas a lo largo de 
todo el país, la derogación del sistema 
previsional de capitalización individual 
encabezó la larga lista de demandas que 

visibilizó el estallido de octubre del 19.
Tras el categórico triunfo en el plebisci-
to del 25 de octubre de 2020, Mesina 
lanzó su candidatura como Conven-
cional Constituyente para participar de 
la redacción de la nueva Carta Magna: 
“Tenemos la posibilidad de echar por 
tierra la Constitución política de Pino-
chet”, asegura. De aquí en adelante, su 
análisis de la situación chilena.

la marca cHile

(y la avidez de su burguesía)

Para descifrar lo que está pasando hoy 
en Chile hay que tener una mirada un 
poco más extensa, mirar como mínimo 
la última década, incluso mirar mucho 
más atrás. Lo sintetiza muy bien la 
consigna que se repitió en el estallido: 
“No son 30 pesos, son 30 años”. Y 
quizá no sean 30 años, todo lo que 
hicieron los gobiernos de la Concerta-
ción en ese periodo, sino 47, es decir, 
incluyendo los años de la dictadura. 
47 años hace que el pueblo viene 
sufriendo una arremetida sistemática y 
sostenida por parte de la burguesía.

No es fácil para un chileno decir 
todo lo que representa este país para 
nosotros cuando pasando la cordillera, 
en Argentina y en otros países de la 
región, se le da crédito a la más grande 
estrategia de los sectores dominantes 
de América Latina, es decir, la estrate-
gia neoliberal de la burguesía chilena. 
Ustedes saben que la burguesía chilena 

tiene una peculiaridad con respecto 
a las otras burguesías de la región y 
es que, desde la “recuperación” de la 
democracia ha conformado un estado 
monolítico. Es una burguesía que no 
se ha fragmentado por intereses con-
trapuestos, o por casos de corrupción, 
y que incluso asume una impronta 
de “probidad”, ajena a escándalos. Y 
siempre ha defendido un Estado cen-
tralizado; incluso siente un profundo 
desprecio por la forma federal de orga-
nización política brasileña, argentina, 
uruguaya, etc.

Desde la década de los 90 empezó a 
calar la idea de que Chile era el Jaguar 
de América Latina. Éramos compa-
rados, no con los países de la región, 
sino con los países del sudeste asiático, 
tipo Indonesia, Malasia, Singapur. Y 
efectivamente, Chile se presentaba 
con una buena tasa de retorno, un 
lugar ideal para comprar acciones. Así 
fue como inversionistas extranjeros 
empezaron a invertir en las grandes 
compañías chilenas, que empezaron 
a tener un mayor valor bursátil y se 
fueron independizando de la banca, 
empezaron a emitir acciones en la 
bolsa de Nueva York, a tener buenas 
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notas en las calificadoras de riesgo. Se 
produjo un país que empezó a crecer 
“bursátilmente”, crecía desde el punto 
de vista del capital financiero, especial-
mente especulativo, que no invierte en 
áreas que agreguen valor al trabajo.

El problema es que cuando se compara 
el Chile actual con el de hace 30 años 
algunos indicadores económicos son 
llamativos, incluso también si se los 
compara con los de otros países de la 
región. Por ejemplo, tenemos el ingreso 
per cápita más grande de la región, 
un poco más abajo están Argentina y 
Uruguay. Y en varios indicadores de 
salud pública, esto es paradojal, Chile 
aparece con estándares más altos que los 
propios norteamericanos, por ejemplo, 
en expectativa de vida. Lo que no se 
dice ahí es que no es consecuencia del 
modelo económico de los últimos 30 
años, sino que es consecuencia de una 
serie de políticas públicas que Chile 
venía experimentando desde antes del 
golpe de Estado, especialmente en el 
área de la salud pública.

Salvador Allende, que era médico y 
antes de ser presidente fue ministro 
de Salud pública, jugó un papel muy 
importante. Aunque es una medida que 
podría sonar demagógica o populista, 
fue él quien instaló el medio litro de 
leche gratuita para todas las niñas y ni-
ños chilenos, y esto tuvo consecuencias 
directas en la expectativa de vida de la 
población. Parece menor pero no lo es, 
lo explican organismos especializados 
en la materia: cuando se instala en todas 
las escuelas públicas ese medio litro de 
leche, Chile da un salto. Entonces, hay 
que ser cuidadoso con el origen de los 

procesos que permiten a Chile proyectar 
ciertos indicadores en el exterior.

Y así se fue construyendo la marca 
Chile, a partir de una serie de políticas 
en las que estaban todos de acuerdo, 
la derecha pinochetista y la izquierda 
que ha gobernado. Y fueron exitosos, 
podríamos decir, porque hasta Europa 
compró la marca Chile. Los inversionis-
tas extranjeros decían: hay un país allá 
en una región del sur, al final, que se 
llama Chile, que no es un país conflic-
tivo, como la Argentina, ni un país con 
derechos sociales consolidados, como 
Uruguay, ni que está gobernado por 
los trabajadores, como el Brasil del PT. 
Chile se muestra al mundo, entonces, 
como una institución sólida.

Pero esta marca Chile empezó a calar 
también en la gente común y corriente. 
¿Vieron lo que es el metro de Santiago? 
Después del de la Ciudad de México, es 
el más extenso de la región, el que tiene 
más líneas. Y Chile es un país peque-
ño, con mucha menos población que 
Argentina o Brasil. Es un metro muy 
moderno, con vagones anchos, estacio-
nes con aire acondicionado, lo limpian 
todo el tiempo, no tiene rayados. Y está 
prohibido pedir dinero, vender cosas o 
cantar. El metro chileno es superlativo, 
ni Londres y París tienen el metro con 
el nivel de acá. Puro lujo. Y eso tiene 
varios impactos, sobre todo en la subje-
tividad de la gente común y corriente, 
de los propios chilenos.

¿Y cuál es el activo que vendía Chile a 
estos inversionistas extranjeros? Vendía 
paz social y rentabilidad financiera a 
quienes buscaban mercados. ¿Y quién 

se beneficiaba? El sector dominante, los 
gobiernos de turno y una casta empre-
sarial que se ha enriquecido mucho, 
muchísimo en estos 30 años.

En la revista Forbes de 2015, Chile apa-
rece con 12 multimillonarios. Argentina 
y Colombia, por ejemplo, no aparecen 
con ninguno, y eso que tienen 44 y 48 
millones de habitantes, respectivamente. 
Argentina es el octavo país más grande 
del planeta, es rico por todas partes; 
Colombia igual. Chile es un país de 18 
millones de habitantes; no somos un 
país pobre en recursos naturales, pero 
tenemos un desierto grande. ¿Cómo se 
explica entonces que haya tantos mul-
timillonarios? Se explica por su sistema 
previsional, por el fondo de pensiones.

¿Dónde se financia el banco Santander? 
En Chile y gracias a su sistema previ-
sional. Se financia con nuestros ahorros 
jubilatorios y expande su negocio en 
Massachusetts, uno de los estados más 
ricos de los Estados Unidos. Las gran-
des empresas de celulosa se financian 
también aquí, en Chile, con bonos de 
deuda y con acciones. Compran capital 
–la mercancía llamada capital–, y van 
a invertirlo en Illinois y Michigan. Las 
empresas de concentración de made-
ra más modernas del mundo son de 
chilenos. Porque junto a la financiera y 
la especulativa, crecieron las industrias 
extractivas. Como nunca, creció la 
industria forestal en Chile. Se plantaron 
miles y miles de pinos y eucaliptos. Y 
además de que se destruyó la flora nati-
va, esos árboles consumen una cantidad 
impresionante de agua, lo que provocó 
la crisis hídrica que hoy atravesamos.

¿CÓMO SE EXPLICA QUE HAYA TANTOS MULTIMILLONARIOS? 
SE EXPLICA POR SU SISTEMA PREVISIONAL, POR EL FONDO DE 
PENSIONES.

Luis Mesina
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Chile se caracterizaba por tener mucha 
agua en el sur, muchos ríos. En cada 
región hay tres o cuatro ríos. Es un 
país muy angosto entonces la cordillera 
bota el agua y rápidamente sale al mar. 
Paradójicamente, Chile tiene hoy graves 
problemas con el agua. Si tu vas unos 
600 kilómetros hacia el sur, muchos ríos 
se han secado, o les queda un caudal mí-
nimo de agua. El desarrollo desmedido, 
descontrolado, de la industria forestal 
terminó agotando el agua y liquidando 
a la zona sur del país, que era hermosa. 
La empresa que controla el agua es pri-
vada. Chile es el único país del mundo 
que tiene privadas todas las fuentes y 
distribución de agua. La otra industria 
clave que se desarrolló en el sur, desde 
mediados de los 80, es la del salmón; 
una industria que ha generado “orgullo 
nacional”, que permitía compararse 

con Noruega, el principal productor de 
salmón. Pero ésta y la forestal son dos 
industrias que contaminan el ecosistema 
de manera brutal.

un largo ciclo de lucHas

(contra la desigualdad impúdica)

En las últimas décadas, y con muy pocos 
escrúpulos, estos empresarios quisieron 
construir cinco centrales hidroeléctricas 
en la zona sur del país. Ahí no hacía 
falta generar electricidad. El problema es 
que la zona minera de Chile, una zona 
completamente enajenada al capital in-
ternacional –privatizada por los gobier-
nos de Lagos y Bachelet, cuyas políticas 
han sido continuadoras del modelo ins-
talado por la dictadura– necesita mucha 
energía, mucha agua. Entonces querían 
hacer una carretera hídrica, transportar 

agua 3 mil o 4 mil kilómetros. Querían 
sacar agua de un lago de la Patagonia 
que comparten la Argentina y Chile, el 
Buenos Aires/ General Carrera, conta-
minar dos ríos que son puros, y desde 
allí hacer como una cicatriz con torres 
de alta tensión para traer la electricidad 
hasta las zonas mineras.

Esos proyectos se lograron parar con una 
serie de movilización que comenzaron 
en el año 2000 contra la contamina-
ción de las hidroeléctricas. Y unos años 
después, en 2006, irrumpió la lucha del 
movimiento estudiantil de los cabros 
del secundario, muy potente. Por sus 
vestimentas escolares se los llamó “los 
pingüinos”. Un conflicto que también 
comenzó demandando un pase escolar 
para el metro. Y en el 2011 vuelve a 
surgir un movimiento estudiantil, esta 

Luis Mesina#CHILE DESPERTÓ | LA REVUELTA ANTINEOLIBERAL 

vez universitario, que concitó mucha 
solidaridad a nivel de América Latina. 
Al mismo tiempo hubo explosiones 
importantes en ciudades grandes del 
país, como en Punta Arenas contra 
la colusión de los precios de los com-
bustibles, del gas. Es una zona austral, 
muy helada, y se utilizan mucho gas. Y 
después viene la zona de Aysén también, 
con mucho enfrentamiento, mucha 
violencia, barricadas en la ciudad, etc. 
Después viene en el norte, en Freirina, 
por la contaminación que produce la 
industria del cerdo. Hicieron mierda 
los pueblos, literalmente. Se producen 
cerdos a gran escala, se exportan, pero 
toda la mierda de los cerdos queda ahí, 
con sus moscas, y comienza a bajar a 
las napas subterráneas y contamina el 
agua. Estas empresas no tienen ningún 
cuidado, ninguna consideración por la 
gente que vive en esos pueblos, en esas 
zonas (se las llama “zonas de sacrificio”); 
tienen un absoluto desprecio por el 
pueblo chileno.

Las direcciones políticas están todas, de 
una u otra forma, validando el modelo 
completo. Un modelo basado en un 
Estado de tipo subsidiario, impedido 
constitucionalmente de intervenir en la 
economía como empleador, gestionando 
empresas. Es decir, no puede desarro-
llarse en áreas donde interviene el sector 
privado. El Estado chileno no puede, 
por ejemplo, generar un organismo pú-
blico que administre un nuevo sistema 
de seguridad social. ¿Por qué? Porque 
están las AFP y se entrometería en un 
área que es privada y, por lo tanto, le 
cabe sanción al Estado. El Estado no 
puede meterse, por ejemplo, en el área 
de la salud. Tiene sus hospitales públi-
cos, que se sostienen con el porcentaje 
mínimo del presupuesto nacional que 
se le otorga a salud. Y los hospitales se 
están cayendo a pedazos, no tienen in-
sumos ni personal, no pueden contratar 
enfermeras. En cambio, ¿qué hacen las 
clínicas privadas? Contratan, muchas 

LA SEGREGACIÓN 
ES TAL QUE LA ELITE 
EMPRESARIAL Y 
POLÍTICA QUE VIVE EN 
LOS BARRIOS ALTOS 
HACE LO POSIBLE POR 
NO CRUZARSE CON LA 
GENTE COMÚN QUE 
VIVE ABAJO.

veces subsidiados por el propio Estado, 
es decir, hay transferencia constante de 
recursos del Estado chileno al sector 
privado.

Entonces, en los grandes estándares, 
en los grandes indicadores, Chile es 
extraordinario. Pero la gente está muy 
estallada. Este nivel de voracidad fue 
generando en Chile, en estos 30 años, 
una concentración de la propiedad 
brutal, que a su vez generó niveles 
de desigualdad y de segregación muy 
grandes. Hay dos Chiles. No hace falta 
más que caminar Santiago hacia arriba, 
hacia las Condes, hacia Vitacura, para 
ver lo que es la soberbia de una clase que 
quiere mostrarse ante el pueblo interno 
y también hacia el exterior. Somos una 
zona sísmica, tremendos terremotos, 
y tenemos el edificio más grande de 
América Latina. Hay uno de cuarenta y 
pico de pisos y otro de cincuenta y pico, 
ambos en Las Condes, pero el más alto 
tiene 62 pisos, en el Costanera Center, 
en Providencia.

Es una cosa muy desigual. La segrega-
ción de clase en Chile es notoria, palpa-
ble. La diferencia entre esas zonas altas y 
las de abajo es abismal. No solamente de 
clase, sino que es casi racial. Allá arriba 
hay gente rubia, ojos azules, no son el 
perfil mayoritario del chileno. La segre-
gación es tal que la elite empresarial y 
política que vive en los barrios altos hace 
lo posible por no cruzarse con la gente 
común que vive abajo. Hay una carrete-
ra privada por debajo del río Mapocho, 
que está seco. La hizo Ricardo Lagos 

y tiene seis pistas, de alta velocidad. 
Entonces quienes trabajan en el centro, 
en las grandes empresas, se meten en la 
carretera y salen de la ciudad hacia la 
ruta 68, que va a Valparaíso y Viña del 
Mar. Y hay otra carretera que va por 
arriba, por encima del cerro, que es la 
que toman quienes vienen de Mendoza. 
Quiero decir, pasar por el centro de la 
ciudad, por ejemplo, por plaza Italia, 
es prescindible. Pero al mismo tiempo 
muy curioso, porque siempre se dijo que 
Chile se parte ahí: de plaza Italia hacia 
arriba: de plaza Italia hacia abajo. Viole-
ta Parra tiene una canción: “Al medio de 
Alameda de las Delicias / Chile limita al 
centro de la injusticia”. Pero hoy plaza 
Italia ya no es el límite; ahora el límite 
es mucho más alto, de Providencia hacia 
arriba. Ahí empieza la zona escandalosa-
mente rica, la que concentra la riqueza 
en Chile. Es una clase brutal, muy 
ostentosa. A diferencia de otros lugares, 
acá los ricos coparon los cerros, viven en 
las partes altas, en la Cordillera. Porque 
en la Cordillera siempre podés ir más 
allá, al infinito, casi. Y al mismo tiempo, 
todo está relativamente cerca. Es ese 
Chile desigual y ostentoso el está gene-
rando esta bronca que se está viviendo, 
que es la bronca que estuvo en la base 
del estallido de octubre del 2019.

movimiento no+afp
(y la madre de todas las batallas)

Aquí todo es privado y bastante abusivo, 
y ni hablar el sistema previsional. Chile 
tiene el peor nivel de pensión en Amé-
rica Latina. Las Aseguradoras de Fondo 
de Pensión (AFP) administran, en total, 
más de 220 mil millones de dólares, 
el equivalente al 80% del PIB de este 
país. Imaginarán que eso constituye un 
mercado de capitales muy potente, todo 
conformado con el ahorro previsional 
nuestro. Todos los meses nos sacan 
el 10% de nuestro salario íntegro a 
5.800.000 personas, para que lo admi-
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nistren ellos y al final de nuestra vida ac-
tiva no condenan a pensiones miserables. 
Porque con la capitalización individual 
cada uno se rasca por su propia uña. Así 
funciona el sistema previsional chileno. 
A veces cuesta comprenderlo desde otras 
latitudes porque no se logra concebir 
el nivel de extremismo con el que se 
privatizaron y desarticularon derechos 
sociales básicos vinculados a la salud, a 
la educación o a las pensiones. Casi que 
hay que ir más atrás de la revolución 
francesa para encontrar estos niveles de 
precarización.

Entonces, cuando se dice “Chile desper-
tó” se dice algo muy cierto: sí, desperta-
mos. Nosotros, los bancarios, veníamos 
peleando hace años. Y en 2013, junto 
a otras organizaciones, formamos un 
movimiento que se llama Coordina-
dora No+AFP, cuyo principal objetivo 
es luchar por un sistema previsional 
distinto a esta estafa que son los fondos 
de capitalización individual. Acompa-
ñamos otras luchas, es cierto, como la 
de los estudiantes, pero en 2016 explota 
el tema nuestro y empiezan las grandes 
movilizaciones. En 2011, los estudiantes 
habían hecho marchas gigantes, habían 
movilizado 600 mil personas. Cinco 
años después nosotros movilizamos 2 
millones, fue una señal clara de que la 
cuestión de las pensiones es transversal. 
Marchaban con nosotros jóvenes de 14, 
15 años con sus abuelos, marchaban 
adultos, marchó todo el mundo contra 
el sistema de pensiones de mierda que 
hay en Chile. La presidenta era Bachelet, 
y aunque no quería saber nada tuvo que 
recibirnos.

El movimiento logró concitar la aten-
ción de mucha gente, de muchos medios 
de comunicación, capturamos la portada 
de muchos periódicos ingleses, sobre 
todo. Vinieron del Financial Times a 

entrevistarnos, un periódico de derecha, 
de la oligarquía financiera. No podían 
creer lo que pasaba, ¡y justo en Chile! 
No podían creer que tan masivamente se 
rechazara un modelo que, para ellos, era 
deseado por todo el mundo, un modelo 
al que le habían hecho tanta propaganda 
contra los sistemas de reparto, contra los 
sistemas de seguridad social. La movi-
lización mostró que las AFP son una 
estafa, una farsa, una gran mentira.

Una de las principales demandas de la 
revuelta de octubre del 19 fue No+AFP. 
El sistema de pensiones administrado 
por las AFP está totalmente deslegitima-
do, en todas las encuestas de opinión, 
en todos los cabildos convocados, en 
las asambleas populares, en la consulta 
ciudadana que hicieron los alcaldes. 
A su vez, el sistema de AFP es la base 
estructural del modelo económico 
chileno. José Piñera, el creador de este 
sistema privado de pensiones, basado 
en la capitalización individual, dice que 
esta fue la madre de todas las batallas. 
Porque ese fondo permite el financia-
miento de los grandes grupos económi-
cos. Toman esa plata a través de acciones 
o bonos de deuda y expanden su capital. 
Por eso Chile tiene expandido su capital 
en América Latina, en Europa y en Esta-
dos Unidos. Por eso a los empresarios les 
gusta tanto el sistema chileno, porque 
tienen plata fresca y barata. La banca 
compra mucha de esa mercancía llama-
da capital al 4 por ciento anual. Compra 
dinero, en la cantidad que quiera –hay 
mucho dinero para un país más bien 
pequeño– y lo ofrece al mercado conver-
tido en crédito. Lo multiplica por 10 de 
forma inmediata. Lo compran a 4 y te lo 
prestan a 40 al año. Ellos ganan comple-
tamente. Entonces, hay que cortar esa 
cadena, sacar el financiamiento.

Este es el principal problema de Chile, 
su pelea más dura, más difícil. Es una 
pelea contra el capitalismo financiero, 
que es el único capitalismo que hay en 
Chile. Y yo creo que está en lo cierto 
José Piñera, es la madre de todas las 
batallas, ahí tenemos que ir a pelear, 
al corazón del capitalismo chileno. Y 
a su vez, es una demanda transversal, 
en el sentido que tiene efectos sobre 
otras luchas, sobre otros problemas. 
Si pensamos en la contaminación, o 
el problema ecológico, o hídrico. Por 
ejemplo, el agua está justamente priva-
tizada sobre la base de expandir nuevas 
fuentes de control de la distribución del 
agua a través de bonos de deuda que 
ellos obtienen del mercado de capitales, 
montado sobre los ahorros previsionales 
de todos los chilenos. Toda la banca 
vive de eso.  También se articula con 
otras luchas, como las luchas feministas, 
contra el patriarcado. En el mercado de 
valores son todos machos patriarcas los 
que dominan el sistema.

Entonces, retomo. En 2016 estalló el 
movimiento. 2017 fue un año de mu-
chas marchas grandes, pacíficas y muy 
enérgicas. Marchaban niños, jóvenes, 
adultos mayores. En 2018 comenzaron 
a atacarnos, a intentar deslegitimar 
al Movimiento No+AFP, algo pareci-
do a lo que hicieron con los colegios 
secundarios emblemáticos, como el 
Instituto Nacional. En marzo de 2019, 
dijimos solos no podemos, y desde la 
Coordinadora No+AFP comenzamos a 
convocar a otros movimientos sociales 
con la idea de impulsar Unidad Social. 
E invitamos al Colegio de Profesoras y 
Profesores, a la Coordinadora Feminista 
8M. Invitamos a la Central Unitaria 
de Trabajadores (CUT), con la que 
teníamos muchas desavenencias porque 
ellos habían sido parte del gobierno de 
Bachelet, fue una organización muy 
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obsecuente con el gobierno, nunca tuvo 
independencia, nunca le hizo un paro. 
E invitamos a la Coordinadora Nacional 
de Estudiantes Secundarios (CoNES), 
a la Asamblea Coordinadora de Estu-
diantes Secundarios (ASES), invitamos a 
organismos de DD.HH., invitamos a la 
Confederación de Estudiantes de Chile 
(CONFECH), que es la federación de 
estudiantes más grande, y a dos orga-
nizaciones de pobladores que son muy 
importantes, Ukamau y FENAPO. Un 
montón de organizaciones con las que, 
hasta ese momento, nos unía muy poco, 
casi nada. Pero dijimos pongamos de 
acuerdo en un solo punto: defender los 
derechos sociales y defendernos de este 
régimen que pretende seguir acabando 
con nosotros.

Estuvieron todos de acuerdo y ahí partió 
el proceso de convocar a una protesta, 
un paro, para el 5 de septiembre, bajo la 
consigna: “Nos cansamos, nos unimos”. 
Y ese día cortamos la Alameda y hubo 
una represión brutal, tuvimos tres horas 
de disputa con los pacos. Por primera 
vez probamos los gases que la policía 
utilizaría un mes después, en la repre-
sión del estallido de octubre; unos gases 
muy fuertes, muy tóxicos, que te tiraban 
al suelo. Un gas pimienta que te dejaba 
ciego. Hubo movilizaciones en otras 
cinco ciudades, y en la noche hicimos 
un cacerolazo. Veníamos de movilizacio-
nes muy grandes en Chile y esta no fue 
multitudinaria, fue más bien el activo 
sindical, el activo político el que se 
movilizó. Pero ese era el preludio de lo 

que se venía y vino el estallido del 18 de 
octubre. Unidad Social ya había nacido.

el estallido

(y el deseo de cambiarlo todo)

Esta rebelión popular, esta explosión 
social, no puede reducirse, obviamente, 
a la pelea por el pasaje del metro, ese fue 
el detonante. “Siempre hay una chispa”, 
decía Lenin, algo hace que la cosa pren-
da. Pero prende porque hay un combus-
tible acumulado durante muchos años. 
Eso es lo que pasó en Chile. A todos 
nos sorprendió el estallido, pero a su 
vez sintetiza las demandas que veníamos 
haciendo: pensiones dignas, educación 
pública de calidad, salud pública, que el 
agua deje de ser privada y se la reesta-

TODOS LOS MESES NOS SACAN EL 10% DE NUESTRO SALARIO ÍNTEGRO A 
5.800.000 PERSONAS, PARA QUE LO ADMINISTREN ELLOS Y AL FINAL DE 
NUESTRA VIDA ACTIVA NOS CONDENAN A PENSIONES MISERABLES.
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blezca como un derecho natural de 
uso público, por el cuidado del medio 
ambiente y contra las zonas de sacri-
ficio. Fue un proceso de acumulación 
lo que explica la reacción masiva de la 
gente, y en algunos casos violenta.

Siempre se dice que los chilenos son 
muy tolerantes, pero se dijo basta, 
no se aguantó más. Y sucedió algo 
inédito en la historia de Chile, nunca 
había sucedido un conflicto social de 
esta magnitud, de esta extensión, de 
esta radicalidad, de esta violencia. La 
gente salió a quemar todo; a quemar, 
no necesariamente a saquear. Hay una 
manifestación de odio, de bronca; 
y un deseo de hacer mierda todo lo 
que represente el Estado, por años de 
abuso. La quema misma del metro. 
Todos tenemos sospecha de que no 
fue gente común y corriente, pero hay 
estaciones que las destruyo la gente, 
con mucha violencia. Se quemaron 
iglesias, supermercados, se quemó 
todo. Andabas por las calles y parecía 
un país después de una guerra. Los 
primeros días era impresionante. 
Sobre la Alameda ni se podía transitar, 
volaban las piedras. O sobre Vicuña 
Maquena, las calles no existen, las 
veredas no existen, todo devastado. 
En noviembre, tú caminabas por calle 
San Antonio y la fogata era de dos o 
tres metros. Estas calles ardían todos 
los días.

La primera semana fue muy violenta; 
después vino la semana del paro, y 
la tercera semana fue la peor, la más 
violenta, y la cuarta más violenta aún, 
y la quinta… y fueron dos meses muy 
intensos. Y no solo en Santiago, tam-
bién en Antofagasta, 1300 km al norte. 
En una zona latifundista, siempre de 
derecha, como Los Hornos salió el 
pueblo a quemar todo, a enfrentarse 
con la policía. Valparaíso lo quemaron 
en el segundo mes, habían quemado 
antes Osorno, Rancagua. En Valpa-
raíso, todo saqueado; son como 14 
cuadras, la zona más importante. Eso 
es una reacción a algo, expresa algo. 
Nunca Chile había peleado tanto, 
desde el norte hasta el sur.

Tenemos que saber valorar los triunfos 
materiales, además de los triunfos 
morales. Y en Chile quienes llevamos 
muchos años implicados en las luchas 
sociales hemos vivido de derrota en 
derrota. La derrota más grande que 
tuvimos fue la del 73, con todas las 
consecuencias que ello implicó. Nos 
pusimos de pie diez años después, 
cuando en el 83 convocamos a las 
grandes manifestaciones contra la 
tiranía. Si embargo, nos traicionaron, 
porque a los tres años hubo un acuerdo 
espurio por atrás de estas manifesta-
ciones, tal como supimos luego por las 
declaraciones de Edgardo Böeninger. Y 
luego nos volvieron a traicionar en el 

89, con la alegría y el arco iris, cuan-
do ganó el “No”, pero se aplicó toda 
la política económica que sustenta-
ban aquellos que defendían el “Sí”, 
aquellos que defendían al dictador. Ni 
hablar de los gobiernos de la Concer-
tación y de los gobiernos de Bachelet, 
que fueron desastrosos.

Por eso hoy es el momento de 
avanzar. Toda esta energía con la que 
impulsamos nuestras demandas en los 
últimos años, y en particular a partir 
del estallido, tiene que traducirse en 
un beneficio para la gente. Porque si 
no la gente pelea, pelea y no ganamos 
nada. La gente común y corriente es 
gente pacífica, que se saca la cresta 
trabajando, y que no está para luchar 
toda la vida. Pero sí se revela contra 
la injusticia, y tenemos que ganar 
algo. En Chile tenemos la jornada 
laboral más larga del mundo. Todavía 
tenemos 45 horas semanales. Y hasta 
hace cinco años atrás trabajamos 48 
horas. Y como Santiago es una ciudad 
grande, la gente para desplazarse se 
demora mucho. Si no tenemos un 
triunfo, la gente común y corriente, 
la gente sencilla dice “hasta aquí llego 
yo, nomás”. Que el movimiento so-
cial sea capaz de dar dirección política 
depende de muchos factores. Uno 
no puede diseñarlo a priori porque 
la lucha social tiene sus bemoles y 
esto ha sido un proceso a saltos, no es 
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lineal. Estamos empujando un proce-
so constituyente, incluso más allá del 
pacto espurio en el Congreso. Depende 
de nosotros: tenemos la posibilidad de 
echar por tierra la Constitución política 
de Pinochet.

La Asamblea Constituyente fue la 
demanda de la ciudadanía en todos 
los cabildos autoconvocados, en las 
asambleas territoriales del pueblo. La 
elite política y empresarial nos escamo-
teó la Asamblea Constituyente y, ¿qué 
nos ofrecieron a cambio? Nos ofrecie-
ron esta Convención Constitucional, 
que no es soberana, que tiene toda una 
serie de restricciones. Pero el pueblo 
supo enfrentar esta situación e intenta 
ir más allá de las restricciones que se le 
imponen al proceso. Pero es perfecta-
mente posible que esas restricciones sean 
modificadas mediante la movilización 
social; es perfectamente posible que sur-
gen leyes express que permitan cambiar 
lo que está establecido en este proceso 
constituyente que se abre a partir de este 
plebiscito. Y es perfectamente posible, 
como en caso del proceso constituyen-
te ecuatoriano, correr el cerco de lo 
posible. Hoy estamos ante un momento 
inédito, ¡todo está en disputa!

el proceso constituyente

(la Historia en nuestras manos)

A un año de la revuelta de octubre, 
el monumental triunfo del apruebo 
contra el rechazo (el 80% de la po-
blación se pronunció contra un 20%) 
viene a reafirmar aquello que demandó 
nuestro pueblo en las calles, luego de 
soportar años de abusos, corrupción y 
de impunidad. Y el resultado reafirma 
lo dicho: el carácter clasista y segregado 
de la sociedad chilena. El mapa electoral 
muestra todas las comunas populares y 
de las clases medias contra las tres comu-

nas más ricas del país, donde viven los 
grandes empresarios y la mayoría de los 
líderes de los partidos políticos actuales.

Pero también reafirma, sobre todo la 
segunda votación, la de “Convención 
Constitucional” sobre la “Convención 
Mixta”, un rechazo de la gente a los 
partidos políticos, que deberían guardar 
silencio y dejar que la democracia se 
exprese, si es que quieren la paz social 
que reclaman. El triunfo no fue solo 
porque la mayoría desea acabar con la 
Constitución espuria del dictador, sino 
que también fue una gran victoria de 
la población contra los que cambiaron 
Asamblea Constituyente por Conven-
ción Constitucional. Fue un mensaje 
claro y rotundo contra los políticos 
tradicionales. La gente se cansó de la 
democracia representativa y demanda 
participación.

Por eso ahora se abre el momento más 
difícil, que es lograr que los representan-
tes que emanen de la ciudadanía, que 
tengan mandato, sean representantes 
reales, genuinos. El sentimiento general 
que se expresa de mil formas, en las ca-
lles, en las pequeñas asambleas y a través 
de las redes sociales es que la ciudadanía 
desea que la nueva carta fundamental 
la escriban los que han luchado, los 
verdaderos artífices de estos cambios: el 
movimiento social en todas sus expre-
siones. No quiere delegar su representa-
ción, porque no confían, en los partidos 
políticos de siempre.

¿Qué es lo que está en juego en este 
momento? Varias cosas. Está en juego 
la posibilidad de cambiar realmente la 
situación, de avanzar hacia el diseño de 
un país verdaderamente democrático 
donde los derechos sociales que tanto se 
han demandado puedan efectivamente 
ser garantizados y ejecutados por las ma-

yorías que los reclaman. Está también en 
juego, y es lo más importante, la refun-
dación de nuestro Estado. No es baladí 
plantear esto. Son poco más de doscien-
tos años de vida republicana y nunca 
hemos tenido al frente, aunque sea 
pequeña, la posibilidad de diseñar un 
Estado con el concurso de la población. 
Siempre ha sido la oligarquía quien se 
ha reservado para sí ese derecho. Ha 
contado con el poder económico y tam-
bién con el poder de la fuerza militar. 
Las tres constituciones que han regido 
en el mayor periodo de nuestra historia 
emanaron de convulsiones trágicas cuyo 
costo lo pagaron con sus vidas muchos 
de nuestros compatriotas.

Hoy nos encontramos ante una si-
tuación única que no podemos desa-
provechar. Es el paradigma neoliberal 
chileno el que puede ser despedazado 
por la ciudadanía. Es la sociedad de los 
negocios la que puede ser derrumbada, 
es el Estado abusador que solo defiende 
el interés de un puñado de privilegiados 
el que puede ser derrumbado. Es posible 
acabar con 40 años de abuso e injusticia, 
de privatización de los derechos sociales 
—la salud, la educación, las pensiones, 
el agua. Eso es lo que está en juego hoy 
día en nuestro país. Depende de noso-
tros estar a la altura de este momento 
histórico.

EN LOS GRANDES ESTÁNDARES, EN LOS GRANDES INDICADORES, CHILE 
ES EXTRAORDINARIO. PERO LA GENTE ESTÁ MUY ESTALLADA.


